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E S P A Ñ A  P R E O C U P A  Y A  T A N T O  C O M O  A U S TR IA  Y  C H E C O S L O V A Q U I A

Fase lo que pase, ios italianos, que han avanzado por ia 
cuenca del Ehro, jamás conseguirán llegar ai Pirineo
ESTA ES HOY LA OPINION DE TODO EL PUEBLO FRANCES

Como somos actores en el 
drama mundial, que ha veni­
do encontrando escenario en 
la tierra española y necesita 
otro más amplio, no nos da­
mos exacta cuenta de las mi­
radas que siguen con la ma­
yor atención nuestros movi­
mientos y los del enemigo. 
Además, ante los extraordina­
rios acontecimientos de Aus­
tria, hemos llegado a creer 
que, p a r a  Europa entera, el 
problema español pasaba a 
ocupar un segundo plano. Pe­
ro la verdad es que nunca ha 
preocupado nuestra l u c h a ,  
allende las fronteras, tanto 
como ahora.

Porque el gpipe de Hitler y 
sus consecuencias han hecho 
ver hasta a los ciegos que los 
dictadores alemán e italiano, 
extremos del eje Berlín-Ro­
ma, están desarrollando, de 
mutuo acuerdo, un plan de 
aniquilamiento del poder de 
las grandes democracias occi­
dentales. Mientras uno opera 
en Austria, donde toma posi­
ciones importantísimas, otro 
lo hace en España, y, prescin­
diendo de lo anecdótico, re­
sulta claro que ambos se dis­
ponen a asaltar Francia e In­
glaterra.

Ante esto, esos dos países, 
movidos por el instinto de de­
fensa, se apresuran a poner­
se en pie de guerra, y a su vo­
luntad, aunque se manifieste 
con discreción que parece im­
propia de esta h o r a  crítica, 
nadie puede oponerse. El Go­
bierno que preside Chamber- 
lain, tan aficionado a la peli­
grosa pasividad, declara ya, 
ante las preguntas con que se 
le acosa, que tiene en cuenta 
la importancia de los últimos 
acojjtecimientos y que a clip

se han de ajustar sus decisio­
nes. Desde hace varios días, 
por otra parte, está en cons­
tante relación con el Gobier­
no francés, y éste, que mere­
ce y tiene la confianza de su 
pueblo, pide que se intensifi­
que la producción de guerra, 
no oculta la gravedad histó­
rica de las circunstancias y, 
lo mismo al recibir a los re­
presentantes de las Interna­
cionales obreras que al rela­
cionarse con nuestro embaja- 

<4or o con el de Checoslova­
quia, se manifiesta de modo 
inequívoco, y aun enérgico, 
según advertirá quien com­
prenda el lenguaje de la di­
plomacia.

¿Y cómo no ha de ocurrir 
así? Hitler, no contento con 
la anexión de Austria por la 
fuerza, ha declarado que es­
tá dispuesto a recurrir a las 
armas, si es preciso, para “de­
fender los derechos de las mi­
norías alemanas”. P e r o  el 
‘•siatu quo” del Tratado de 
Versalles dejó “minorías ale­
manas" en Polonia, Checos­

lovaquia, Dinamarca, Bélgi­
ca. Francia... Hitler anuncia, 
pues, que está dispuesto a re­
petir con cada u n o de estos 
países el chantaje mediante el 
cual se apoderó del Sarre. 
¿Que esas naciones se opo­
nen al burdo juego? Enton­
ces, recurrirá a la fuerza. 
Luego, en verdad, lo que ha 
hecho ha sido declararles la 
guerra, y declarársela en el 
momento en que se yergue 
en Austria como un verdade- 

¡ ro peligro centroeuropeo.
Por lo que a Mussolini con­

cierne, téngase en cuenta que

El que a estas al­
turas toslavía se 
val e  del  f a v o r  
p a r a  e l u d i r  el 
cumplimiento del 
deber, es un co­
barde y un trai­

dor.

desde sus posiciones de la me- | 
trópoli italiana, de Abisinia, ' 
de Libia, de Mallorca, de ja  
costa africana y de la España 
invadida, puede dificultar ex­
traordinariamente las comu­
nicaciones de Inglaterra con 
su Imperio p o r  el canal de 
S u e z ,  débilmente asegurado 
hasta h o y  desde Gibraltar, 
Malta, Egipto y Arabia. En 
caso de guerra, al menor des­
cuido, Inglaterra podría ver­
se casi aislada de su principal 
fuente de reservas.

¿Y Francia? Sus mejores 
tropas de choque, y en núme­
ro m uy crecido, están en el 
Norte de Africa. Las necesi­
ta, para cualquier eventuali­
dad en Europa, y tiene que 
a s e g u r a r s e  su transporte. 
¿Podría efectuarse éste si las 
Baleares y nuestras costas del 
Mediterráneo se convirtieran 
en bases italianas, que permi­
tieran a Mussolini, no sólo 
cortar las rutas que conver­
gen en Marsella, sino tam­
bién, por la ruta de Amilcar, 
avanzar hacia el Pirineo?

Del 9 laréo
Ponderación, medida, calibre. 
Cuando se cuenta con la unidad 

de médida capas de calibrar wii- ob­
jeto, es cuando se dice que se puede 
medir.

Cuando se r»*-"'’ 
libradora de esa capaadcu!. 
cidad de un pueblo, es necesano 
contar con la unidad de medida, ca- 

. * *  »
De la misma manera que para 

medir las distancias ¡a unidad af 
medida es otra disiamia “ conoci­
da” , para medir, para por.derar la 
capacidad de un pueblo, se neceólo 
una medida conocidu. es decir, mw
ir.tocidad conocida.

 ̂ *  *  k

p.riste, por desgracia, tempera-  ̂
mentas que se creen capacitados ‘pa­
ro todas las necesidades de la vida. 
Ellos creen que para tener esa ca­
pacidad es sujiciente decir: " ¡ Yo
sos capasí”

^  *  *  *

Y  viene, por es*e malfiadado en­
diosamiento, una serie de perjuicios 
que atañe a todos, aunque casi »un- 
Cfi a los endiosados.

*  *  ■ *
Erigirse arbitrariamente en me­

dida de un pueblo, de característi­
cas definidas, sin tener ni una sola 
de las características de que goza 
este pueblo, es lo má.̂ : absurdo que 
se pueda imaginar. Es lo mismo que 
vender el arroz por metros.

■ k •* -k
Y  eso es lo.que, desventurada­

mente, se produce en algunos pue­
blos.

Un núcleo móí o menos capas, 
pero siempre con audacia, a veces 
con inaudita audaaa, se ¡ansa con 
temeridad a dichos y hechos q u e  
ellos gratuitamente hocen de opinión 
general.

. »

Y  sucede que cuando la genera­
lidad del pueblo demuestra palpable­
mente que los actos realizados por 
ese núcleo no son producto de las 
opiniones populares, ese núcleo, por 
muy numeroso que sea, se desinfla; 
siendo ¡a causa de esa desinflactón 
la faiUt de ponderación ol calibrar 
los difluentes aspectos del zierdadCr 
ro sentir del pueblo.

Bastan estas consideracio­
nes p a r a  comprender con 
cuánta atención se siguen, en 
París y en Londres principal­
mente, 1 o 8 acontecimiento» 
que se desarrollan sobre el 
suelo español, donde un pue­
blo sin par, un pueblo q u e  
siente su  dignidad cuando 
otros se entretienen en recon­
tar sus armas, lucha con he­
roísmo insuperable desde ha­
ce veinte mes\g y precisamen­
te por eso consigue, al con­
trario que el austríaco, man­
tener su independencia y que­
brantar los planes imperialis­
tas y la fuerza armada del 
fascismo.

Por encima de todos los ti­
tubeos de gobernantes' dóci­
les a las conveniencias de la 
gran burguesía, por encima 
de la agonizante pasividad de 

I ayer, hoy se alza ante el Mun­
do entero la solidaridad de 
intereses de los pueblos in­
glés, francés y español, y des­
de Barcelona a Londres, pa­
sando por París, empieza a 
extenderse el eje de la civili­
zación occidental, atnonazada 
por el fascismo.

¡Confianza, puesi La ofen­
siva que el enemigo ha empe­
zado en Aragón empieza a 
encontrar  fuertes resisten­
cias. Templemos todos el áni­
mo para el combate, para el 
trabajo, p a r a  el sacrificio, y 
tengamos la esperanza, n o 
exenta de fundamento, d e 
que el aniversario de la vie- 
toria de Brihuega será cele­
brado por nuestros soldados, 
Fobie el mismo campo 
talla, con otro triunfo teñido 
de sangre italiana. ¡ vencer, 
compañeros! ¡El fascismo s^  
rá aplastado pronto en toda 
Europa!

El m edio de vencer a l invasor e ,  e s ta r  cad a  uno en su puesto.

N ada m ást n a d a  m enosi
Ayuntamiento de Madrid
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El general italiano Bergonzoli 
herido

E o  este período de provocaciones 
M i s t a s  tolerado por las grandes 
Pfáeacias^ democráticas nada tiene 
<íe extM üo que, después de fanfa- 
f fo n e v  H itler con la invasión de 
Austria p o r  las tropas alemanas, 
proclame Mussolini, con la mayor 
desvergüenza, por medio de sus pe- 
riédicos. que los soldados italianos 
participan en las operaciones que se 

desarrollando en el frente de 
^ a g o n ,  donde, además de las divi- 
doaes marcadas c o n  el signo de 
Roma, «m b a te n  contra el pueblo 
^p a ñ o l en prim er término y  contra 
Frau da  a Inglaterra en segundo, 
grandes desUcasnentos de m arro­
quíes y  tropas legionarias, junto a 
las cuales resultan poco inAios que 
iitogm6cantes las brigadas de Cas­
tilla y  de Navarra, cuya presencia 
señalan los partes de guerra del ene- 
■Jigo.

Como la ofensiva de Villanueva de 
la Cañada, como la de! Jaram a y  la 
de Ouadalajara. e s u  de Aragón es 
redizada principalmente por fuerzas 
extranjeras, y  al frente de una par­
te de ellas se encuentra el general 
Italiano vencido en Brihuega ahora 
hace un ano, y  a quien. Antonio 
A gra z, el acertado poeta del pueblo.

J i
[ le dijo en « C  N  T  este d t T ^ t c  
I digno de Juvenal:

“ Bergonzoli, Bergonzoli, 
general de las derrotas: 
si quieres tomar Trijueque 
con los “ bambinos^ que portas, 
no vengas con pelotones; 
iha> que venir coit pelotas!"
Por venir sin ellas, hubo de m or­

der el polvo del fracaso en las lla- 
nnras alcarreñas. y . después de ser 
vencido, Muasolíni, que desde el bar­
co en que iba a Libia le había diri­
gido antes un cínico telegrama con 
son de arenga, íe llamó a su lado, 
tal vez para que le diera cumplidas 
explicaciones del Caporetto encon- 
trado en España.

Después, para hacerse cargo otra 
vez del mando de la división “ L it - 
torio", Bergonzoli, a quien se le 
aplica el mote ‘‘ d’annunziano’’ de 
"B a rb a  Eléctrica", volvió a Espa- 
na y  participó en la ofensiva del im ­
perialismo fascista contra Santan­
der y  Asturias. AÍIf tuvo suerte, y  
pudo ir  sofocando, en colaboración 
con los alemanes y  otros “ naciona­
listas ’ por el estilo, la resistencia 
heroica de nuestros camaradas del 
Norte.

E l  éxito obtenido en este crimen

I Los fueros del pueblo
[  fs-í/f-Í.S

[  *■ '■ * ” ="<■ . « p , 6  como i

g  E l pueblo, que emjHeó sus energías en la lectura v  « i  < u • •

f i

-  do ,,o o „o o  0„ ooo o, o ^ io m o ''. .  o t ^  í ’ ’

■  '”pero i ’" “"kÍ" Peligro. g
n  penalidades, que los costurones de sus heridas y  sus miembros m Jti- H
■ Sido trabajo inútil, porque no ha encontrado el aprovecha- ■  
m ♦ f " «e s a rio  en los que tenían la obligación de administrarlos- al "
■ íOBstatar que los hermanos caídos para siempre por el ideal o inútiles S
^  para s ie in r «  para el trabajo, no han merecido de los egoístas el reco- ■  
M necesario, a| ver el pueblo que él solo con las I r ^ s  ha *
g t^s e :“  monstruo de la Humanidad, podrá pregan- g
5 « a c T i f i S i t  ”  escarnece mSs dolores, mis g
a  Y . al enfrentarse »on el reptil del egoísmo, le dirá: ■

■  « U m  '  ’ y °  permanecí en pie dando cara y  corazón a! S
a  Plemo enemigo te arrastraste sembrando con tu veneno el s u H fd o n - ■

■  S a r t  pretendiste aprove- 2
"  atrást f -  desconcertaudo a mis hijos que dejé S
a  atras; tu artero y  viscoso, huye de aquí. Entre  los míos no c a b f  lT  ■

S  h f n T ñ ’ •‘.'í®*?®'* Í “ nt0 8 . brazos y  corazones 2
*  han ganado la libertad que tú ni supiste ni ayudaste a g L a r  T ú  no ■
■  eres pueblo; el pueblo soy yo. ^ a ganar, i u no ■

a  E l  pueblo que vuelve por sus fueros. ■

Visado por la censura

aragonés
contra nuestras libertades le ha per- 
mitido continuar en su cargo, con el 
beneplácito mussolinesco, y  hasta 
hace pocos días ha estado en el fren- 
*® *  Aragón, mandando la división 
“ Litto rio ”. Decimos que hasta hace 
potos días, porque la Prensa Italia­
na de ayer dió la noticia de que Ber- 
^ in z o í,  en las líneas del Este, ha 
sido herido por un balazo antifascis­
ta que le ha atravesado el muslo de­
recho y  se le ha alojado en el iz­
quierdo, p w  lo cual ha tenido que 
ser sustituido en el mando ’de la 
“ L itto rio " por el general Prusci, 
también hijo de la loba romana.

Lástima es que el Balazo no le 
haya partido el corazón o la cabe­
za; pero, vamos, aun así, podemos 
celebrarlo y  hasta abrigar esperan­
zas respecto a sus consecuencias 
Beorlegüi, uno d« los chacales de! 
carlismo, q u ^ ¿e ha destacado por 
su ferocidad durante esta guerra a 
muerte entre la civilización y  el cri­
men, fué herido en las piernas cer- 
«*  ..® " Sebastián, y  poco después
“ la diñó” . Zumalacárregui, el iefe 
irílita r ultramontano que con t a n  
acusado relieve se destacó en la an­
terior guerra civil, también fué he­
rido en una pierna, ante Bilbao, y  
luego se apoderó de su cuerpo la 
gangrena, Esperemos que ésta se 
encargue, en plazo breve, de eva­
cuar de irtiestro país al “ volunta­
r io "  Berg;onzoII.„ »

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales
En Liubliana y  ©tras ciadód^ elovntas se han ■

contra los sucesos de Austria. ' ** I^oauodo m anife^KUK^

la S ' S  N S n i «  C™»Í° S«P»«r *

m m ñ m m i m
panto *  V1.P. Jip,<».i,¡oo, ,¡„o  desdo el punto de v l L T i r d e í n S

nnica que cuand. a,ra„,

con disparar si no se retiraban inm ediataLnte de donde s ^ T n Í S a a ‘ " r í S  
todas las puntas ael ministerio de Negórios estaban p u d ^ . ^

E l encaipdo del minist^io de propaganda de informar a la Prensa « trm ,

Contra la fuerza, la 
fuerza y‘ la razóo

emprendido una contraofensiva en et frente de Una 

K u ^ g , y  se dirigen hacia el Norte, después de haber ataeS o  p^; sorpresa l2

üre la potitica extranjera del Gobierno.
Charnlierlain ha contestado que no ío creía probable, v  añadió- “ Ya h  ̂ Hi

ate°ndón recibe del Gobierno toda la
poiSca d r j I T r i g S l ’ ^  ”  compr„„.e,em.e, en nlngd. „ o „ « . ,o ,  „

De fuente fidedigna se sabe que el Gobierno de la Gran Bretaña redacta unS.

en ? o f  ^ ^  ^ ^ ^ b lka  francesa se vea obligada a a-udir
t .-a ir R e p íb lS .“ c £ ‘ ‘‘ " “ ’ í '  “ •> «Stosión o x t.:„„  ooo-

si Checoslovaquia es atacada y  Francia arudr 
tien^ fiíi? ^  !  ̂ República ^eca. la Unión Soviética hará honor al Tratada que­

que precise ¿ U r S o Z g a í

Es muy delicada ya la si­
tuación internacional. Nadie 
crea que Francia c Inglaterra 
desconocen los intentos del 
imperialismo fascista o no sa­
ben interpretar la significa­
ción de los golpes de Abisi- 
nia, del Sarre, de España, de 

 ̂ Austria..^ Están perfectamen- 
I te informadas respecto a los 
; planes de Hitler y de Musso- 
, lini. El miedo a la guerra, el 

rniedo al choque que cada dia 
' aparece con más acusado ca- 
! rácter de inevitable, es lo que 
i  las ha obligado a fingir, en 
cierto modo, que estaban cie­
gas ante los acontecimientos. 
Pero cuando éstos adquieren 
su máxima gravedad, cuando 
las divisiones alemanas inva­
den Austria y se sitúan en Jas 
fronteras de otros países, al 
mismo tiempo que las italia­
nas toman posiciones en Ja 
cuenca del Ebro, las vacilacio­
nes de ayer llegan a su üUi- 
ma hora, y a los titubeos de­
ben y pueden seguir las más 
importantes decisiones...

Frente liliertario
PUeiiCA su DICCIONARIO
C U M BR E. —  Sitio desde el cual e s 

muy difícil apreciar las necesidades 
del llano, aunque en el llano haya 
pasado necesidades el que llegó a la 
cumbre.

CU N A .— Incubadora de rebeldías, de 
la época actual.

C U N E T A .— Lugar apacible en don­
de nos depositan suavemente, algu­
na que otra v e z ,  los compañeros 
“ chauffeurs” .

Si es verdad que no hay me- 
jor cuña que la de !a misma made­
ra... jaqm' está haciendo falta una 
buena cuña!

C U PO N .— Alimento de vagos, anula- 
dor de energías y ... ¡ v a m o í  vi­
viendo !

C U Q U E R IA .—  Habitual manera de 
proceder en los que nunca pierden.

CU RA.— Pretexto para tener un ama 
de llaves.

C H

CU R D A .—  Estado de optimismo ab­
soluto, Es compatib'e con todos los 
cargos.

C U R IA .— ¡¡¡Sálvese el que pueda!!!

C U R IO SID A D . —  Apetito insaciable 
de meterse en lo que a uno no le 
importa.

e U R V A .— ¡H ay algunas, amigos de 
mi alma!,..

CH . —  Consonante c n colaberoción 
Como en todas las colaboraciones, 
hay uno que trabaja y  dos que di.s 
frutan del resultado d e l  trabajo, 
aquí pasa lo mismo. Si no fuera ppr 
la “ h”, que en sí es muda, uo tes- 
dría sonido propio la conaonan'.r 
“ch".

C H A B A C A N O .— Género de leaeguii- 
je  muy en boga.

C H A F A R . —  Lo que ha vist* hacer 
con sus intenciones alguien que nc 
las tenía muy buenas.

C H A M P A G N E .—  Alegría d^Miante 
que empieza haciéndonos cosquillas 
en la nariz y  nos hace tcrniinoi- «laii- 
llaneo debajo de I3 mesa.

C H A N C H U L L O . -  Procedimiento 
honorable y claro para “ colocw” a 
algo* paniaguado.

C H A P A . — Juego elegante («e «rve 
para la recreación inocente de al­
gunos 'angelitos", tolerado por ia... 
democracia.

C H A P U Z A . —  Trabajillo si* imppr- 
tan.ia o con ella que, por lo gene­
ral, se le ha pisado” a un cwima- 
fiero.

C H A Q U E T A .— Prenda que se cam­
bia con mucha facilidad, a juzgar 
por los hechos.

C H A R C A  S.— En las pestUentcs, 
croan las ranas... y  los sapos.

C H A R L A T A N .— Destajista áe (a la- 
nngé.

C H A T A R R A .—  Véase "P-~injj~-i 
sas".
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